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Líder indígena Xukuru-Kariri es detenido en medio de conflicto por tierras en Alagoas
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Motivados por la denuncia de que un hombre "en una moto negra y con casco negro” había realizado asaltos en el centro de Palmeira dos Indios, Estado de Alagoas, y que había huido en dirección al barrio de Cafurna, área de reocupación de la Tierra Indígena Xukuru-Kariri, contigua al núcleo urbano sede del municipio, policías militares detuvieron, en la noche del último viernes, 11 de julio, al agente de salud indígena y líder del pueblo, José Carlos Araújo Ferreira, más conocido en la comunidad como Carlinhos. Las informaciones constan en el boletín de casos labrado en el acto de la detención preventiva.
La defensa del líder indígena impetró en la mañana de este lunes 14, en la Circunscripción de Palmeira dos Indios, un pedido de revocación de la preventiva y relajamiento de la prisión. "El líder fue detenido dentro de la tierra indígena y la Policía Militar no tiene competencia para ello, pues se trata de área federal”, defiende el abogado Isloany Nogueira Brotas. Carlinhos sigue detenido en la delegación de policía de Palmeira dos Indios.
El agente de salud, desde el año pasado, es protegido, junto con otros dos líderes xukuru-kariri, por el Programa de Defensores de Derechos Humanos, de la Secretaría Especial de Derechos Humanos de la Presidencia de la República. Las amenazas contra el indígena se intensificaron con la reocupación de la aldea Cafurna de Baixo, que hace poco más de un año, se encontraba en las manos de invasores. En ese lugar de conflicto agrario, el líder indígena fue detenido. Carlinhos, además de agente de salud, es integrante de la Comisión de Lucha por la Tierra del pueblo Xukuru-Kariri.
La protección del Estado tampoco hizo recular las amenazas de los hacendados y policías que, sucesivamente, lo perseguían en el área reocupada y en la ciudad. El líder necesitaba hacer algo por su propia seguridad. A causa de ello, el indígena portaba un arma para protegerse en situaciones de más vulnerabilidad. En ese contexto, cuando los policías lo revisaron encontraron un arma calibre 38 de uso permitido. Procesado por portación ilegal de arma, el indígena fue detenido.
En las demás aldeas Xukuru-Kariri, los indígenas entraron en estado de alerta. En conversaciones y reuniones, la comunidad llegó al consenso de que la paralización de la demarcación de las poco más de 7 mil hectáreas es la causa de la criminalización de Carlinhos. La Fundación Nacional del Indio (Funai) estaba en la fase de relevamiento de la tierra para la indemnización de mejoras de las 463 ocupaciones dentro de la tierra indígena. El trabajo es parte del procedimiento de demarcación.
En Brasilia, la presión política que parlamentarios, como el ex-presidente y actual senador Fernando Collor, hicieron al ministro de Justicia, José Eduardo Cardozo, paralizó los trabajos y montó una "mesa de diálogo”. Las discusiones no caminaron, pues el gobierno y sus aliados ocupantes de la tierra indígena querían la disminución de la demarcación, que hace 30 años, comenzó con 36 mil hectáreas, hasta caer para las actuales siete. Los Xukuru-Kariri se niegan a reducir siquiera un palmo del territorio tradicional que les sobró.
Con el impasse, las intimidaciones de los ocupantes contra los indígenas aumentaron en forma substancial. "Era como para que ocurriera esto con Carlinhos. La policía entraba decidida en la aldea reocupada buscándolo. Desde 2011, el pueblo Xukuru-Kariri viene sufriendo todo tipo de amenazas. La policía aquí siempre contribuyó con amenazas. Por otro lado, el Estado no cumple el papel debido, que es el de proteger a los líderes y demarcar nuestras tierras”, afirma un líder indígena, que no identificamos por motivos de seguridad.
Paralización de las demarcaciones
La detención del agente de salud indígena Xukuru-Kariri es otro episodio de criminalización de líderes que luchan fuera de Brasil por la demarcación de territorios tradicionales. En mayo de este año, durante el bloqueo de un camino vecinal en la región del municipio de Faxinalzinho (Estado de Río Grande do Sul), un grupo de indígenas Kaingang, que reivindicaban la regularización de la Tierra Indígena Kandóia, fue atacado por individuos que forzaban el paso a través de la manifestación. En el conflicto, dos agricultores terminaron muertos. En acción orquestada, la Policía Federal detuvo a cinco líderes Kaingang sin ninguna prueba. El Superior Tribunal de Justicia (STF) concedió pedido de medida cautelar por la liberación de los indígenas.
Tanto en Alagoas como en Río Grande do Sul la paralización de las demarcaciones por parte del ministro Cardozo, en pro de mesas de diálogo a lo largo de las determinaciones constitucionales, refuerzan los conflictos entre indígenas y los ocupantes de las tierras tradicionales. En el Estado de Bahía, los pueblos Tupinambá de Olivença y Xakriabá de Cocos viven situaciones semejantes con indicios de que milicias armadas actúan en contra de los indígenas.
"Estaba todo bien encaminado aquí (Alagoas), pero los servidores de la Funai fueron obligados a parar su trabajo con sólo 18 laudos fundiarios de indemnización listos. Si miramos otros ejemplos, como en el caso de los Pataxó Hã-hã-hãe (Bahía), sólo la demarcación garantizó el fin de la violencia en contra de los indígenas”, opina el líder indígena.
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